
En Toledo, la flor de Costa Rica,

Señora y Reina mía, yo quisiera 

de un madrigal hacer una bandera 

bañada por dos mares.

Y que en sus ondas— blanco, azul y rojo—

a vuestros ojos devolviera

la luz que derramáis a vuestro antojo.

En Toledo, la flor de Costa Rica, 

asomada al rumor hondo del Tajo, 

que en sueños os salpica.

Ante vuestra hermosísima delicia 

mi madrigal ya es brisa de pereza 

que desmayadamente os acaricia.
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